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Serie: Una Espiritualidad Emocionalmente Sana
12 de febrero del 2012 – Jimmy Reyes

Cuando Enfrentamos los Muros de la Vida

¿Tienes fe?  ¿Tienes fe en Dios?  ¿Vives una vida que confía en Dios?  Yo pienso que la mayoría diríamos que sí tenemos fe.  Pero pienso que no solo se puede responder esta pregunta con un simple sí o no.  Hay una respuesta más profunda.  


La fe tiene sus temporadas y etapas… y en la jornada de nuestra vida puede enfrentar “muros.”
Podemos experimentar grandes muros donde podemos decir: ahora si no se como le voy a hacer para seguir adelante.  Llegue al tope o al limite.

Esto puede representar puntos de transiciones en la vida.  Por ejemplo un niño puede creer que la gente buena solo hace cosas buenas o puede creer que sus padres nunca dejaran que nada malo suceda.  Por supuesto hay verdad en estos pensamientos pero en un nivel simple.  No refleja la realidad total.  Estas creencias enfrentan un tiempo en la vida donde uno se va a quedar desorientado hasta que uno deja ir esos pensamiento y vive una vida que va más allá de esas declaraciones.

Es natural que como creaturas finitas que somos, al relacionarnos con un Dios infinito, podemos experimentar tiempos que lo que entendemos no encaja con lo que estamos experimentando.
Considera este pensamiento: Dios siempre me protegerá.  ¿Sera verdad?  Si por supuesto, pero en sentido más grande que los peligros y situaciones difíciles que experimentamos. Podemos enfermarnos o sufrir adversidad, pero nuestra vida ultimadamente esta segura en él.
Vemos 

El ejemplo de Asaf – Salmo 73 

Asaf fue un de los grandes escritores de adoración en los Salmos.  El experimentó ciertos muros en su vida. 
1En verdad, ¡cuán bueno es Dios con Israel, con los puros de corazón! 

2Yo estuve a punto de caer, y poco me faltó para que resbalara. 3Sentí envidia de los arrogantes, al ver la prosperidad de esos malvados.

13En verdad, ¿de qué me sirve mantener mi corazón limpio y mis manos lavadas en la inocencia,

16Cuando traté de comprender todo esto, me resultó una carga insoportable, 17hasta que entré en el santuario de Dios; allí comprendí cuál será el destino de los malvados:

21Se me afligía el corazón y se me amargaba el ánimo 22por mi necedad e ignorancia. Me porté contigo como una bestia! 23Pero yo siempre estoy contigo, pues tú me sostienes de la mano derecha. 24Me guías con tu consejo, y más tarde me acogerás en gloria. 25¿A quién tengo en el cielo sino a ti? Si estoy contigo, ya nada quiero en la tierra. 26Podrán desfallecer mi cuerpo y mi espíritu, pero Dios fortalece mi corazón; él es mi herencia eterna.


Aquí Asaf esta describiendo un punto en la vida cuando experimenta un muro.  Un muro es: una crisis de vida que pone nuestro mundo de cabeza.  Experimentamos una gran perdida que no entendemos como Dios puede estar trabajando en medio de lo que estamos viviendo.  
Asaf no entiende lo que esta experimentando.  No concuerda con un hijo de Dios.  Entonces empieza a pensar que toda su devoción fue en vano.  Es oprimido por este sentir, pero luego se levanta del lugar de aislamiento y se da cuenta que Dios esta con él (aunque no lo entienda). 
Muchos aquí han tenido estos tiempos en su caminar con Dios.  Un sacerdote del siglo 16 llamado San Juan de la cruz escribió que estos tiempos se llaman: “la noche oscura del alma.”  Es en esta noche que uno experimenta dificultades donde el alma se desata del mundo y puede alcanzar la luz de Cristo.

Veamos lo que puede suceder cuando estamos:

Experimentando el “Muro”

· Enfrentamos una crisis grande al padecer sufrimiento o una pérdida que nos lleva a la desilusión.
Puede ser un deseo profundo o sueño que no se ha realizado.
Puede ser la pérdida de salud, finanzas, un divorcio o la muerte de un ser querido.
Puede ser que uno es desilusionado por la vida o actitud de un líder espiritual.

El muro se experimenta cuando la profundidad del sufrimiento es más grande que nuestro nivel de fe. 
De algo que estoy seguro es que el sufrimiento expande nuestra habilidad de comprender la vida.  Nos prueba y nos profundiza.  El sufrimiento nos ayuda a reconocer que es lo más importante en la vida y que no es importante.

Nosotros sufrimos cuando no podemos obtener los resultados que estamos deseando.  Por ejemplo: no puedes hacer que alguien te ame.  No puedes escapar el diagnostico de una enfermedad crónica.  No puedes prevenir que tu hijo actué en maneras destructivas.  No puedes hacer que tu cónyuge te trate con respeto.  No puedes cambiar lo que sucedió en un accidente de carro o cuando cortaron posiciones en tu trabajo.  No puedes traer de regreso a un ser querido que falleció.  Tal vez te sientes que no has podido encontrar el significado con el trabajo o la vida que tienes.
En el camino, experimentamos una pérdida tan grande que no podemos entender como Dios puede estar cerca de nosotros.


· Parece ser que nuestra fe no funciona. 

La actividad espiritual que nos había traído victorias en el pasado ahora parece ser que no esta ahí.  Podemos leer más la Biblia, adorar y orar más pero se siente que nada esta pasando del techo.  No es que estas practicas no sean importantes… nuestro espíritu se ha apagado y no sabemos como hacer para prenderlo de nuevo

· Tenemos más preguntas que respuestas, y el fundamente de nuestra fe se siente inestable.

No sabemos donde esta Dios… no sabemos lo que esta haciendo… ¿cuándo va a terminar lo que estamos padeciendo?  Podemos aun creer que Dios no existe, nuestra fe es probada. 

· Nos podemos sentir distantes de otras personas que comparten nuestra fe… podemos ser cínicos o negativos hacia “la iglesia” que representa una vida de fe. 

Muchas veces esto nos lleva a que nos apartemos de la iglesia.  No queremos estar junto a personas que parece ser que están llenas de fe o aun están viviendo con ciertas victorias en su vida.  Otros regresan a vivir su vieja vida y se apartan totalmente de los caminos de Dios. 
Tenemos que ver que:
La jornada de la vida involucra varios niveles de orientación desorientación y reorientación

Orientación – es un entendimiento de como trabaja el mundo y las expectativas que tenemos de como tiene que funcionar para el bienestar nuestro.
Desorientación – es cuando nuestra experiencia no concuerda con las expectativas.  Perdemos nuestro sentido de donde estamos en el mapa de la vida y sentimos que no tenemos alguien que nos guie. 
Reorientación – es cuando podemos encontrar la verdadera vida bajo una nueva realidad.  Muchas veces será diferente a las expectativas pasadas.  Allí aprendemos lo que significa vivir en libertad. 

Ahí es cuando vemos que…
El muro se convierte en un proceso que profundiza nuestra fe: El ejemplo de Pedro 

Las Escrituras nos testifican que los más grandes héroes de la fe pasaron tiempos de oscuridad y enfrentaron grandes muros.  Uno de estos fue Pedro uno de los doce apóstoles.  Aun el era uno de los tres íntimos de Jesús.
Un día Jesús estaba compartiendo de su sufrimiento y muerte.  Pedro levantó su voz para decir básicamente todo va a estar bien.  Yo estaré siempre a tu lado.  Jesús lo reprendió y eliminó la ilusión que Pedro tenia.   Jesús sabia que venia un gran tiempo de sufrimiento, ahí sus discípulos serían probados.  


Mateo 26:31-34 (NVI)

—Esta misma noche —les dijo Jesús— todos ustedes me abandonarán, porque está escrito: »"Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del rebaño." 32Pero después de que yo resucite, iré delante de ustedes a Galilea. 33—Aunque todos te abandonen —declaró Pedro—, yo jamás lo haré. 34—Te aseguro —le contestó Jesús— que esta misma noche, antes de que cante el gallo, me negarás tres veces.


Que palabras tan fuertes.  ¿Tenia fe Pedro?  Por supuesto que sí.  Pero en un entendimiento limitado, porque él no podía ver el poder de Dios a través del sufrimiento.
Cuando los guardas vienen a arrestar a Jesús, Pedro sacó su espada y le cortó la oreja a un guarda.  Jesús lo reprendió otra vez.

Ahí inicio su noche oscura del alma.  Pedro enfrentó un gran muro que no entendió.  Esa noche él negó a Jesús.  Se sintió desorientado y se aisló.  
Después de la crucifixión de Jesús, le dijo a los discípulos me voy a pescar.  Estaba regresando a su vieja vida.  En ese momento Jesús viene a él para animarlo e invitarlo a  la vida abundante.
En este proceso podemos ver cuatro actitudes comunes que Dios viene a quitar de nuestras vidas.


Orgullo – nos aísla de la gracia de Dios
Pedro proclamó que él nunca dejaría a Jesús.  Aun dijo si todos huyen, yo nunca lo hare.  El sentía que era mejor que los demás.  El orgullo es juzgar a los demás.  Mira lo que están padeciendo y mira como actúan.  No tienen fe.  Yo nunca viviría así.

Si vivimos vidas orgullosas no podremos palpar la gracia de Dios para los demás.  
Ni la gracia que Dios tiene para nosotros.  Podemos ser orgullosos, pero la vida tiene la habilidad de humillarnos.  Si aceptamos la humildad y nuestra debilidad podremos recibir la gracia de Dios. 

Presunción– nos aísla de una vida de fe
Pedro estaba seguro de lo que iba a pasar.  Estaba seguro de como actuaria.  Que difícil seria escuchar las palabras de Jesús… Pedro, no seas presumido.  

La verdad es que vivimos por fe no por certeza.  Como criaturas finitas no podemos entender todo lo que Dios esta haciendo.  Es bueno planear en la vida, pero nuestra fe tiene que estar totalmente en él.  No podemos vivir como que Dios tiene que hacer las cosas por nosotros, sino nosotros tenemos que hacer su voluntad o sea vivir por fe.

Control – nos aísla de confiar totalmente en Dios

Pedro no pudo soportar que arrestaran a Jesús y sacó su espada.  El quería controlar la situación. Pero en vez de ayudar este acto seria devastador.  Los discípulos no podrían ganar esta batalla con violencia, sino simplemente confiando en Dios. 


Falsas raíces de significado – nos aísla de nuestra identidad y fuente de amor

Pedro estaba tan enraizado en la victoria que él creía que iban a tener contra los Romanos.  Estaba pensando en su role que él deseaba tener al ser la mano derecha de Jesús.  Nosotros también podemos enraizarnos en nuestras metas y en las cosas materiales… esto nos alejará de Dios.
Mira, cuando Jesús llamó a Pedro a que venciera el muro, su pregunta central fue…

Juan 21:15 (NVI) 

…Jesús le preguntó a Simón Pedro: —Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?...

Tres veces Jesús le hizo esta pregunta a Pedro.  Cada vez Pedro se estaba desatando de toda raíz.  Jesús quería todo el afecto de Pedro.


Muchas veces le podemos dar más valor a otras cosas que a Dios.  Puede ser que valoramos más a: 

 
· Personas


· Posesiones


· Posiciones


· Placeres

 

Cuando enfrentamos el muro ahí aprendemos que tenemos que amar a Dios porque él es Dios.  No le amamos por las cosas que nos da o la manera que nos hace sentir.  Eso es idolatría. Porque con esta actitud, nosotros seguimos siendo el centro de nuestra vida.

¿Por que será que Dios deja que tengamos perdidas y tiempos de sufrimiento?  Puede ser difícil para que lo entendamos.  Pero muchas veces podemos vivir con ilusiones.  No tenemos control, nada tiene que suceder como yo quiera, nada puede usurpar el rol de Dios para nuestras vidas y ser el centro de nuestra existencia.  Al experimentar el muro podemos experimentar una nueva y profunda realidad.
Aunque algunos podamos darnos por vencidos o abandonar nuestra fe, si permanecemos, Dios nos transformará como lo hizo con Pedro.

La libertad que surge

Encontramos la libertad para vivir con contentamiento y paz a pesar de nuestras circunstancias.

Encontramos la libertad para aceptar quienes somos simplemente por lo que Jesús ha hecho por nosotros.

Pablo dijo: 

Filipenses 3:10-12 (NIV) 

Lo he perdido todo a fin de conocer a Cristo, experimentar el poder que se manifestó en su resurrección, participar en sus sufrimientos y llegar a ser semejante a él en su muerte. 11Así espero alcanzar la resurrección de entre los muertos. 12No es que ya lo haya conseguido todo, o que ya sea perfecto. Sin embargo, sigo adelante esperando alcanzar aquello para lo cual Cristo Jesús me alcanzó a mí. 



Filipenses 4:6-7 (NIV) 

No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y ruego, presenten sus peticiones a Dios y denle gracias. 7Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús.

Quiero invitarnos a que hagamos esta nuestra oración… Dios ayúdame a acercarme a ti sin importar las consecuencias.  Esta oración nos puede revelar la imagen de Dios, porque si eres como yo… Yo estoy diciendo si me va a costar a mi hijo, NO!  Pero el decir esto, muestra como veo a Dios.  Los muros nos ayudan a ver que ultimadamente lo único que necesitamos y tenemos en la vida es Dios.  Ahí podemos reflexionar si realmente es suficiente para nosotros.
Oremos…

Vemos un gran ejemplo en Jesús mismo.  El vivió una vida que transciendo toda ilusión.  El se rindió, cedió todo control al Padre en Getsemaní y por esa razón pudo experimentar resurrección.

Hoy queremos terminar tomando la Santa Cena.  Queremos reconocer que Jesús entregó todo.  El solamente dejó que el Padre fuera su fuente de propósito.  El sufrió, murió y resucitó para vencer las ilusiones de nuestra vida y mostrarnos la verdadera vida.
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